Al día siguiente André despertó muy tarde, y Bijou ya no estaba con él. Se percató de que había estado durmiendo muchas horas aquel día, y salió de su habitación lo mas rápido que pudo.

-¡Mirad, el rey de los dormilones! -dijo Sebas cuando André salió de su habitación y los demás no pudieron evitar soltar una risilla.

André, pasó a su lado y le dirigió una mirada fría y de desprecio.

-Cuidado, muchacho... no vayas a correr la misma suerte que Gaston... -y sin mas se encaminó a sus hermanas, dejando a Sebas con la palabra en la boca.

-¿Sabéis a que hora se fue Bijou? -preguntó el hámster con el tono que siempre tenia con sus hermanas, cálido y amistoso.

-No, pero dejo una nota... tómala -Marie le hizo entrega a André de una nota sellada en un sobre.

André leyó la nota para si.

'André, lo de ayer nunca lo podré olvidar... por favor, en cuanto despiertes, ven a mi casa, quiero salir contigo a tomar algo.'

André se sonrojó, aviso a los Fran-hams que posiblemente no fuera a estar en todo el día, y se fue.

-Hermanito... pasas demasiado tiempo con ella -pensó Sophie, sintiéndose desatendida.

André llevaba un rato de caminata a ritmo normal, no tenia ninguna prisa, porqué suponía, que si él había estado tanto tiempo durmiendo, Bijou también y no quería despertarla. Al hámster se le erizaban los pelos y se sonrojaba cada vez que pensaba en el día anterior. Siguió caminando hasta que una de las improvisadas lluvias de París le impidió continuar. Su pelaje era resistente al agua y al frío, pero si las lluvias amenazaban con llevárselo con la corriente, era más precavido que duro. La tormenta se fue tan rápida como vino, y de improvisto. André salió de debajo la caja en la que se había refugiado, y prosiguió su camino. No tardó mucho en percatarse de que un precioso Arco Iris surcaba el cielo. Se quedó maravillado observando aquél magnifico evento de la Naturaleza. Le recordó a su preciosa Bijou, y es más, le entraron ganas de subir a un árbol a coger el Arco Iris y llevárselo a Bijou. Pero desapareció tan rápido como había venido, y el hámster se apenó. Prosiguió su camino hasta casa de su amada, y finalmente llegó. Subió por el árbol de todos los días, y entró en la habitación. No había nadie, solo la dormida Bijou. André suspiró, entró en su jaula y se acercó a ella. 

La tocó, sintió su calor, se abrazó a ella, y espero a que se despertara. El estar al lado de su amor, aún dormida, provocó en Bijou una amplia felicidad, representada en la amplia sonrisa que su rostro dibujó. El mediodía se acercaba, André vio tristemente, que pronto debería de separarse de Bijou, al menos durante el tiempo en que María entrara en la habitación a darle de comer a Bijou. Entonces, Bijou despertó.

-Bonjour... mon cheri... -dijo Bijou, recién despertada, antes de besar a André.

-Bonjour... mon amour, ¿porqué no ha venido María todavía? -preguntó el hámster extrañado, tras el beso.

-Se fue a comer fuera... excuse moi, por dormir tanto... -le respondió Bijou.

-Tranquila... no pasa nada... por cierto, de camino hacia aquí encontré un maravilloso Arco Iris que me recordó a ti... -dijo André.

-¿Sí? Y yo me lo he perdido...  voy a perder mis colores... -dijo Bijou muy triste.

-¡No! Te encontraré un Arco Iris, te lo prometo -dijo André decidido. Eso hizo que Bijou volviera a ser la de siempre, y tras un fuerte abrazo, le dio un beso- por cierto... yo tampoco olvidare lo de ayer... -dijo André sonrojado, recordando la nota que le dejo Bijou.

Bijou solo soltó una de sus encantadoras sonrisas, y los dos, agarrados de las patitas, fueron a buscar el Arco Iris.

Caminaron durante todo el día, de vez en cuando, se daban unos besitos rápidos mientras andaban. Pero no veían ningún Arco Iris... André veía como Bijou entristecía cada vez mas, porqué iba a perder sus colores. André, esa noche, fue a hablar con Paolo.

-Paolo, amigo mío... necesito un favor. Necesito que mañana me ayudes a buscar un Arco Iris... -dijo André mientras paseaba con su amigo por las calles de París.

-¿Un Arco Iris? -la paloma echó a reír- no se para que lo quieres, amiguito... pero te lo conseguiré... mañana lloverá, y es posible que después salga el Arco Iris.

-¡Merci amigo! -André fue a su casa a dormir, contentisimo.

A la mañana siguiente, cuando despertó hizo sus típicas tareas diarias, y fue a por Bijou a su casa.

-Mon amour... ven, debo enseñarte algo -dijo André desde la ventana.

Bijou salió de su jaula rápidamente, y los dos se encaminaron a casa de Paolo y Paulina. Poco antes de llegar una llovizna comenzó a caer sobre la ciudad, y André no podía permitir que Bijou se mojara.

-Bijou, agáchate, yo te cubriré, debemos darnos prisa... -dijo el hámster antes de poner su cuerpo por encima de Bijou. Como él era bastante más grande que Bijou, pudo cubrirla sin problemas. Sabia que si no llegaba a casa de Paolo antes de que terminara de llover, posiblemente perdería la única opción de coger el Arco Iris. 

Ambos hámsters llegaron a casa de Paolo y Paulina, André completamente empapado, y Bijou seca. Aun así, eso a André no le importaba, ya que su pelaje, resistente al agua le había protegido.

Las palomas se sobresaltaron al ver a los hámsters juntos.

-Así que, tu y él... - dijo Paulina a Bijou. Bijou simplemente asintió y le dio un besito en la mejilla a André por haberla protegido de la lluvia- ¡me alegro!

-Mon amour... ¿qué hacemos aquí? -le preguntó Bijou a André.

-Hemos venido a por un Arco Iris- a Bijou se le iluminaron los ojos al oír eso- cuando deje de llover, Paolo y Paulina nos llevaran hasta él.

Efectivamente, cuando dejo de llover, no mucho tiempo después, un maravilloso Arco Iris surcó los cielos. Bijou lo miraba con los ojos iluminados, abrazada junto a André, que también miraba el acontecimiento. Poco después, subieron sobre las palomas y tomaron rumbo al Arco Iris. Paolo y Paulina volaron lo más rápido que sus alas les permitían, al ver que el Arco Iris desaparecía.

No hubo manera. El Arco Iris parecía alejarse cada vez mas... y finalmente desapareció. Las palomas bajaron apenadas y cansadas.

-Bijou, yo... lo siento... te he fallado- dijo André tristemente, y dos lagrimas cayeron por sus mejillas.

-No me has fallado, tontín... yo te pedí demasiado. No te preocupes más... al menos, lo he visto y no perderé mis colores. Merci por intentarlo... - Bijou besó a André, y a la vez le secó las lagrimas.

-Merci... mon amour... - volvieron a besarse, y fueron hacia casa. 

Fue un paseo precioso, los dos hámsters agarrados de las patitas, caminando sobre el suelo mojado por la lluvia, viendo los caracoles salir de sus escondites. Los dos pensaban estar en el paraíso, pues aquellos momentos no los cambiarían por nada. Se sentaron en el mismo lugar que el día anterior, bajo aquel árbol, que ahora estaba rodeado de una hierba húmeda.

Se quedaron ahí, sin decir nada, durante tiempo indefinido. Solo se miraban, se abrazaban y se besaban.

El día se les pasó volando, ya era mas tarde de la hora a la que Bijou solía irse, y se despidieron con prisas. André regresaba a su casa feliz.

-¡André! -fue lo primero que oyó nada mas entrar en su casa- ¡Sophie ha desaparecido! 

